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PROFESIONAL.

En nuestro apreciable coleg-a JSl Monitor de
la Veterinaria, encontramos el siguiente ar¬
ticulo, que trasladamos con indecible júbilo;

Arreglo de pnrtidoK.

Que el arreglo de partidos, en la práctica ci\il de
la veterinaria, es una de las cosas más diliciles que
puedan presentarse á la investigación de las personas
sensatas, serán muy pocos los que lo desconozcan, sin
embargo de no l'altar quien supone ser sumamente íá-
cil, lo que no podemos ni áun en hipótesis admitir, ¡si
á fuerza de datos y razonamieníos; si despues de una
discusión àmplia, franca y desinteresada se logra des¬
cubrir un medio legal, justo y asequible de amalga¬
mar ios intereses encontrados de ios municipios, de
los particulares y de los profe-sores, se habrá dado en
asuntos de esta ciase el paso mas grande, sorprenden¬
te y admirable (jue puede concebir la inteligencia bu-
mana. Obstáculos mil y de dil'erentc naturaleza ocur¬
ren al pensar y formular las bases pera el mencionado
arreglo. Cuantas veces nos hemos puesto para bosque¬
jarlas, otras tantas hemos retrocedido, nos hemos en¬
contrado con inlinidad de inconvenientes que no acer-

. tábamos á disminuir, ya que no fuera hacerlos des¬
aparecer. Por eso hemos recurrido al auxifo de la
esperienCia y de los conocimientos de nuestros com¬
profesores, q'iio no dudamos corresponderán á nuestro
llaiuamienlo.

Es preciso que la ciencia, los profesores y ios mu¬
nicipios queden en el lugar quo les corresponde y
iieiitíii un derecho en exigir; que no se lastimen legí¬
timos dereci'.os adquiridos ni se posterguen las perso¬
nas, ni menos se coarte en lo mas mínimo la libertad
que en tales casos debo presidir en los contratos, por¬
que de lo contrario no se adoptarían las bases que se
consultan, y con razón se repudiarían; seria obrar
contra el dereclio natural de gentes, granjeándose el

odio y animadversion general, que redundaria en per-
juici ) de la ciencia y de los que la ejercen. Nada de
obligatorio para nadie, todo potestati\o y libre, á no
ser para el exacto, fiel y legal cumplimiento en lo
convenido. La dificultad esta en amalgamar cosas al
parecer tan encontradas, y hacerlo de modo que todos
encuentren ventajas positivas, que las acepten volun¬
tariamente sin el más pequeño indicio de fuerza, sin
el menor asonm ,ii> con oi oont.... in nhhíiatqrio. una
imposición, cosa que repugna solo el punsailo : lilur-
tad àmplia para que por uua y otra parte sea aceptado
con beneplácito y satisfacción de ambos contratantes.

Si no ueseárainos la discusión ámpfia, la dilucida¬
ción de las veiifajas é inconvenientes del arreglo de
partidos tan ansiado por todos, por estar plenamente
convencidos de que es el único modo de encontrar la
verdad y lo mejor, no lo hubiéramos propuesto ni su¬
plicado el auxilio de ios prácticos como lo hemos
becbo.

El arreglo de partidos veterinarios no se impro-
^isa, requiero muciia meditación y tino; no basta con
suponer y decir: el pueblo que tonga tantas yuntas
mulares ó vacunas alionará tanto; no, porque esio se-r
riá mandar, imponer, obligar, y casualmente debe
huirse de esto, y en las circunstancias actuales, por
el estado económico general, menos que nunca; solo
puede zanjarse determinando, lijando las relaciones
de los profesores con los dueños de animales, con los
municipios y demás autoridades, que vean, noten y
palpen las ventajas, sin rebajarse el práctico, sin der-
nigrar la ciencia, sin menoscabo en sus intereses, y
en esto casualmente éstá la dilicultad, por ser en don¬
de so encuentra el nudo gordiano.

categorías'Mediten, pues, ios profesores de todas
sobre el desl'iide de los derechos y restricciones mú-
tuas; reúnan, combinen las deducciones que su espe-
riencia y su buen criterio les hagan creer podrán ser
benelii'iosas, razanables y aceptables, y remítannos¬
las; nosotros las clasilicaremos, y veriiicado, las da¬
remos publicidad con el uebido orden, indicando las
ventajas ó los inconvenientes con objeto de que pueda
eutablarse la discusión àmplia, mesurada y desintere-
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sada, sin lo cual no será dable encontrar lo que se
desea, pues de la discusión desapasionada resulta la
verdad, lo bueno, lo mejor, que es lo que ansiamos.

JJos proiesores celosos, D. Venancio Hincón y
Obispo y 1>. Natalio Oimenez y Alberca, nos han re¬
mitido su opinion, y vemos con la mayor satisfacción
que 1>. Francisco Leoncio Gallego nos ofrece su coo-
peraciou y apoyo para el mejor éxito de lo que busca¬
mos; cosa que nunca se nos ocurrió dudar, porque le
animan sentimientos nobles, leales y sinceros por el
bienestar y decoro de la elase, así como para cuanto
á la misma se refiera, en lo cual caminamos unánimes
y en la actualidad más que nunca, porque uno y otro
nos hemos entendido y convencido de que ambos de¬
seamos una misma cosa, gracias á haberse descubier¬
to la incógnita que por demasiado tiempo nos tuvo
desunidos.

En su consecuencia, sea en la Yet^ binaria Espa¬
ñola, sea en El Monitor, deseamos la discusión liara
encontrar lo mejor, y cuando conozcamos que la oca¬
sión es oportuna, consultar al Gobierno su aprobación.
No creemos haya el menor inconveniente en discutir
siempre que se haga con cordura y no se involucren
cosas que, aunque sean ciertas, nada tienen que ver
con el arreglo de partidos veterinarios. Formulemos
las bases del proyecto y separémonos de las personas.

Xa aparición del y recádente articulo, escrito
por ei Sr. D. Nicolás Casas en Fl Monitor, es
para nosotros uno de los más felices aconteci-
tnipntn,-;- vi;irn_-naxQ.^l^ oh ol
redención, la esperanza más fuiida,da de su bien¬
estar futuro. Porque, echando una mirada re¬
trospectiva sobre los disgustos pasados, sobre
esa lucha que hemos venido sosteniendo en el
periódico por espacio de 14 años, sufriendo en
este tiempo innumerables gravísimos disgustos,
acarreándonos enemistades que siempre son fu¬
nestas, y arrostrando todo género de conse¬
cuencias adversas; si al fin de una jornada tan
larga y tan difícil, los que antes eramos adver¬
sarios intransigentes, convertidos yá en amigos
sinceros, podemos mirarnos cara á cara, con la
conciencia segura de que uno y otro procedamos
de buena fé, y estrecharnos afectuosamente
nuestra mano en incontrastable prenda de man¬
comunidad de ideas y de afecciones, la satisfac¬
ción que lleva al ánimo un suceso tan fausto,
un proceder tan noble, es una satisfacción que
se siente, pero que no puede ser explicada. Y
cuando el hecho tiene lugar entre un maestro y
un discípulo suyo, entidades morales que se
asocian en la vida escolar para conservar siem¬
pre cada una el recuerdo de un cariño que jamás
debe estinguirse; en este caso, á la hidalguía de
la reconciliación efectuada, se agrega el dulce
consuelo de perdonarse, con absoluta verdad,
cuantos sinsabores han podido atravesarse en el
camino de la anterior separación!

31: tiene razón D; Nicolás Casas! Nos hemos

entendido al fin, y en adelante nadie volverá á
separarnos. Porque todos nuestros esfuerzos han
de dirigirse á un objeto mismo, á procurar el
bien de la clase; y éste pensamiento, que nos
anima, fijo, indeleble, es el que ha de guiarnos
en todos nuestros actos. Y de hoy más ha de
ser inútil toda oficiosidad que directa ó indirec¬
tamente tienda á desunirnos: porque nos hemos
prometido mutuamente no dar un paso de me¬
diana importancia, sin hacernos previamente
compartícipes del propósito que llevamos; y de
este modo, presidiendo en nuestros respectivos
intentos la confianza profunda que nos une, es
de todo punto imposible que se desvirtúe otra
vez el hecho consumado de perfecta inteligencia
entre los dos.

No damos, ciertamente, por mal empleado
el tiempo que se ha consumido en la pasada
contienda; antes por el contrario, juzgamos que
ha sido fecundo en resultados prácticos. La cla¬
se se ha ilustrado mucho, se ha elevado á toda
la altura que necesitaba para comprender sus
deberes y derechos; los errores han sido corregi¬
dos, sea cual fuere el punto de donde brotaron;
nos hemos instruido todos; la dignidad profe¬
sional ha echado yá muy hondas raices; se han
estirpado muchos vicios; los profesores de cada
categoría han patentizado sus méritos, sus de-
-íWtQa._su3 aspiraciones, ,ia leiritiinjdad de sus
deresíhos; la ineptitud y la perfidia, han tenido
que arrojar la careta, y son bien conocidas; to¬
los males de nuestra organización profesional y
de nuestra educación científica están al descu¬
bierto; en el decurso de tan encarnizada lid, se
han obtenido concesiones, tan ventajosas y tan
importantes, que en ningún otro pais las dis¬
frutan iguales los veterinarios. Si se prescinde,
pues, de las formas de lenguaje llevadas al ter¬
reno de una discmsion ardiente en el calor de
ciertos ataques y defensas, formas que difiniti-
vamente quedan relegadas al olvido, no hay por
que arrepentirse de lo sucedido hasta aquí; es
lamentable, pero ha sido necesario y fructífero:
o bueno queda en pié; lo malo, la expansion
exagerada de fogosas pasiones, eso es pura¬
mente accidental y yá está destruido en la re¬
conciliación.

A nuestros comprofesores toca ahora coope¬
rar al fin común poniendo de su parte toda la
sensatez y buen deseo de que sean capaces, toda
su experiencia y la mediación de toda su fuerza
de voluntad.

L, F. G.
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ÜN PEBÍODrCO INTRtSO.

REMITIDO.

Sr. Director de La Veterinaria Española.

Muy señor mío y de mi mayor respeto: Si Y. lo
considera oportuno, quisiera merecerle el í'avor de dar
cabida en su ."ipreciable periódico á las siguientes
líneas:

Siento entrañablemente manifestarme en oposición
á las ideas emitidas por hombres de tan acreditados
conocimientos como el Sr. D. Celestino Muño^ y Diaz,
escritor en el periódico aragonés titulado El Centinela
de los secretarios; empero me es más sensible aun toda
ofensa que se hace á la cienc'á que ejerzo ó á sus pro¬
fesores, y no tengo paciencia para mirar indiferente
que se nos dirijan ataques de cierto género.

De.sacertadisimo anduvo el Sr. Muñoz al ocuparse
de la clase de inspectores de carnes en el núm. 3 de
El Centinela: porque calificar de candidez la creencia
de que nosotros seamos capaces de cumplir con los
deberes que el cargo de inspector de carnes nos im¬
pone, es haberse olvidado de que somos profesores
de una carrera científica, hombres de honor y educa¬
dos en la moral cristiana.

El argumento probativo de los asertos que el se¬
ñor Muñoz deja sentados, se reduce á decir que, no
siendo independientes en nuestra posición los profe¬
sores encargados de reconocer las carnes, es imposi¬
ble que sirvamos bieü nuestro destino, puesto que
siempre, ó casi siempre, son, ó esperan serlo, conce¬
jales los abastecedores de reses para el consumo; y
añade despues el Sr. Muñoz que, en su consecuencia,
la asignación que disfrutan los inspectores de carnes,
es un verdadero despilfarro para los ¡nieblos de vecin¬
dario escaso. Que el Sr. Muñoz, al señalar esa dificul¬
tad del buen servicio, la hubiera presenta lo simple¬
mente como tal dificultad, como riesgo para caer en la
tehtacion de faltar el profesor á sus deberes, no habría
hecho iúás que citar la posibilidad de un pecado que
pueden cometer, no todos los individuos de una clase
(en afirmar lo cual se revelaría una grande impruden¬
cia), sinó algunos individuos de cualquiera clase so¬
cial; pero abarcar en la severidad de una censura, que
se basa en lijcros supuestos,^ á todos los Inspectores
de Carnes de pueblos pequeños, eso no es ^opio de
hórabres tan ilustrados como el Sr, Muñoz. Cierto que
huestra dotación, cómo Inspectores de carnés, es mi¬
serable y ocasionada á proporcibnarnbs graves dis¬
gustos coh los abastecedores; inaS hó es cierto que los
Inspectores de carnes se dobleguen á las exigencias
del interès sórdido para desatender la obligación sa¬
grada de su cargo.

Yo podria citar al Sr. Muñoz gran número de prác¬
ticas y de hechos reales que se observan en los muni-
cipios"á que se refiere; prácticas y hechos cuyos de¬
fectos, de no poca trascendencia, son imputables à
determinadas familias ó personas influyentes en los
pueblos y aun á la manera de hallarse organizadas
unas ú otras corporaciones en los mismos: la existen¬
cia de aguas corruptas detenidas, la proximidad harto
íuaesta de los cementerios, el estado fangoso é in¬

mundo de las calles, la aglomeración de animales en
habitaciones insuficientes, súcias, húmedas y mal ven¬
tiladas, la facultad de formar cada cual un estercolero
donde mejor le acomode, etc. etc., todas estas causas
de infección constituirian otros tantos delitos contra
la salud pública, y lejos de exigirse á nadie la respon-
•sabilidad necesaria, son consentidas en desdoro de la
civilización y con notable perjuicio del vecindario. Sin
embargo, á mi me basta con indicar que, á pesar de
ser esos vicios municipales tan evidentes y tan peli¬
grosos, los individuos de la clase á que pertenezco,
teniendo, como pueden tener, el orgullo de su dignidad
y recta conciencia, se han abstenido siempre de ocu¬
parse en comparaciones respecto de las demás clases
sociales, y especialmeiite se han abstenido do marcar¬
las con_el sello de la corruptibilidad, que es lo que el
Sr. Muñoz ha hecho.

Reconozca e.sto el Sr. Muñoz: comprenda que la
creación de las Inspecciones de carnes, aunque na¬
cientes é iraperfectísimas, han de reportar cada dia
mavores ventajas á todas las poblaciones: pida para
los Inspectores de carnes lo que pide para los Secre¬
tarios defendidos por El Centinela: y obrando asi ten¬
drá la satisfacción de marchar por buen camino.

Herrera 17 de agosto de 1866.
Pedro Lázaro .

Hasta aquí el Sr. D. Pedro Lázaro, en «u
mag-nifia lección dada al Sr. Muñoz, sobre con¬
veniencias sociales. Mas como es seguro que
nuestros lectores han de haber picado su propia
cunoBidad. con la ignorauoio. lo tpj
Centinela de los secretarios haya podido estam¬
par el Sr. D. A^elestino Muñoz y Diaz, nos he¬
mos procurado el respectivo ejemplar de aquel
periódico, y vamos á satisfacer tan natural de¬
seo. Esto es lo que se lee en El Centinela:

INSPECTORES DE CARNES.

Son funsionarios efe Injo en los pueblos.
Entre las medidas de pública utilidad se cuenta el

reglamento de 23 de febrero de 1859, inserto en el
num. 33 de ElEentimla de 1864; pero en los pueblos
es una letra muerta, y el sueldo de los inspectores de
carnes puede considerarse hasta como un despilfarro,
una carga inútil, y solo como empleados de puro lujo
esos Inspectores.

Esta es la verdad en la práctica, por mas que 1ó
sintamos, y lo mas doloroso es que no Sucederá otra
cosa, quedando reducido esotro reglamento á una de
tantas vanas teorías.

l.os abasos á que la falta de vigilancia, ó una vigi¬
lancia incompleta como la que prescinde de la ciencia,
da lugar, exige medidas como las que eí reglamentó
en cuestión contiene, y hasta aqui, y sin pasar de
aquí, es tan digno de alabanza como lo es el celo y
buena fé de sus autores; pero es el caso que lo mismo
se cometen abusos hoy, y lo mismo en el ala se expen-i
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de carne dañada y nociva á la salud de las personas,
que antes de ese reglamento, y lo creerá aun el que
jamás en los pueblos haya balitado.

Los abastecedores de carnes suelen ser personas ;
influyentes ó por su parentesco con los concejales, ó
porque dan la cara por estos en las subastas, ó porque
si este año son abastecedores otros serán concejales,
y trataran á los demás como á ellos antes les tra¬
tasen.

En casos idénticos se hallan los ganaderos del
pueblo: consideraciones de reciprocidad hay hasta con
los de los pueblos de la comarca, y hé aquí porquetodas las reses pasan en los mataderos, porcpie es unanulidad para el bien público el concejal de turno casi
siempi'e, y por qué las otras consecuencias ya apun¬tadas.

En la mayor parte de los pueblos es imi)Osihle sos¬
tener un Inspector facultativo, dedicado á esto exclu¬
siva ó principalmente, pues que no lo permite la es¬
casez (Je los recursos.

Hay que valerse de los veterinarios ó albeitares
(donde no hay veterinarios, que están contratados con
los vecinos), dándoles la gratificación como un agre¬
gado de los demás productos de su proh-sion.

¿Y se cree que estos van á indisponerse con sus
parroquianos, que son el abastecedor y demás gana¬
deros, aunque introduzcan en el matadero la carne
mas dañada y perjudicial á la salud del vecindario?
¿que van á mirar antes por este, que por sus ajus¬
tados? ¿que van á decir la verdad, haciendo por ella
que dejen de recaudar y guardarse aquellos eí dinero,
que no guardarían si se quemase la res que lo me¬
rezca?

Fuera ciertam aome-

janie. i\o daña muestras de discreto ni de muy expe¬rimentado el que, como los empleados de la Dirección
de sanidad, tnviese esas tragaderas.

Menos aun se indispondrá con sus parroquianos,el que en el pueblo tenga algun rival de su profes'on.Donde se pueda sostener un Inspector ía/ hoc,
menos mal si es de conciencia, y no se vende en laconfianza de que ó la facultad es nula, ó los profanostienen que estar y pasar forzosamente por lo que él
aconsejare.

¿Y no es verdad que con estas condiciones los Ins¬
pectores son funcionarios de lujo, nulos para el bienenpráclica, b que se les da constituve un gasto im¬
productivo, que ó pudiera economizarse, ó podria em¬
plearse con mas provecho de un modo positivo?

Celestino Muñoz y Díaz.»

Al pasar nuestra vista por el articulo del se¬
ñor Muñoz, una idea de extrañeza fué lo prime¬
ro que asaltó nuestra mente. ¿Para quién es¬
cribe el Sr. Muñoz? ¿No es para los secretarios
de ayuntamiento ? ¿Y quién les manda á los se¬
cretarios de ayuntamiento meterse en camisas de
once varast ¿Son ellos poder ejecutivo? ¿Son po¬der legislador ? ¿Son cuerpo consultivo? ¿Son
autorMad local siquiera? ¿O son, como los ins¬
pectores de carnes, unos meros empleados de los
municipios?... Pues si no son otra cosa que

modestos funcionarios, como los inspectores de
carnes, y están en la imprescindible obligación,
no de interpretar, ni menos modificar ó anular
la ley, sino de acatarla y cumplidla tal como
ella sea, ¿qué tienen que ver ellos con que la
institución de los inspectores de carnes sea ó
deje de ser provechosa? ¿qué objeto se propuso
el Sr. Muñoz al escribir un articulo que se halla
fuera de su competencia legal y de su compe¬
tencia científica y de su compeíencia moral,
cuyo artículo, caso de producir efecto en los
lectores de El Centinela, únicamente serviria
para enemistar á los secretarios con los inspec¬
tores de carnes?. . ¿Por qué ha escrito el señor
Muñoz ese articulo? Nosotros, en verdad, no
comprendemos su razón de ser, á menos que su¬
pongamos en el Sr. Muñoz una gran dósis de in¬
temperancia periodística, á tal grado que le
conduzca á intrusarse en asuntos de alta admi¬
nistración, que seguramente no están encomen¬
dadas á los secretarios de ayuntamiento. ¿Qué
opinaria el Sr. Muñoz si viera que la prensa ve¬
terinaria tomaba sobre si el cargo, ridiculamen¬
te oficioso, de examinar la conveniencia ó in¬
conveniencia de los secretarios palrocinados por
El Centinela, y si amás de esto observaba que
se negaba su probidad?... Es indudable que el
Sr. Muñoz veria semejante desenfreno con in¬
dignación y con asombro. Por tanto, las miras
del Sr. Muñoz, al redactar syi articulo contra
TosTîïspecturesTle carnes )~dëlïeir de haber sido
otras que las de inmiscuirse en lo que no le in¬
cumbe. ¿Radicarán estas otras miras en la idea
preconcebida de que los municipios necesitan y
dehen escatimar gastos, con el laudaòilisimo Jinde atmentar la dotación de los secretarios de
ayuntamiento^... Mas esto sería poco noble; no
podemos suponer tal pensamiento en el Sr. ÁIu-
ñoz, y preferimos quedarnos ignorando el móvil
de ese ataque inesperado.

Prescindien lo, no obstante, de la causa para
atenernos al hecho, que es la publicación del
articulo, y aun cuando, según dijimos antes, elSr. D. Pedro Lázaro ha dado al Sr. Muñoz una
lección magnifica sobre conveniencias sociales;
nosotros no creemos que se deben guardar las
más respetuosas consideraciones con el publicis¬
ta Sr. Muñoz, que asi denuesta á nuestra siem¬
pre honrada clase, que la mancilla y calumnia
afirmando que todas las re.'ses pasan en los ma¬
taderos, llamando candidos á los que crean
que los inspectores no son capaces de indispo¬
nerse con los abastecedores, aunque estos in¬
troduzcan en el matadero la carne más daña¬
da, etc., etc.-. porque si el Sr. Muñoz no conoce
la dignidad profesional, por no ser profesor; si
no comprende la elevaccion de carácter y de
alma que dan el estudio de una carrera cieuti-
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fica y una práctica consagrada, no al agiotaje,
sino al servicio de la humanidad y á la conser¬
vación de la riqueza pecuaria y agrícola; si todo
esto le sucede, tenia la obligación, como hom¬
bre honrado que es, de suponer igual honradez
á la suya en los profesores que ejercen la Vete¬
rinaria; y si de tan sagrado deber se desentien¬
de, antes de trasladar al papel conceptos cuya
gravedad acaso no ha meditado, aprenda histo¬
ria, investigue la verdad, registre hechos, y la
historia, la verdad y los hechos le hubieran
contenido en los limites de la más prudente re¬
serva. ¿Ha leido el Sr. Muñoz la estadística de
los resultados ofrecidos por las inspecciones de
carnes en la provine^ de Navarra, estadística
que el señor gobernador de dicha provincia pu¬
blicó, hasta con entusiasmo, en el Boletín Ofi-
ciall ¿Ha leido en la prensa veterinaria la mul¬
titud de casos dados á luz, en los cuales se pa¬
tentiza que los inspectores de carne.s tienen el
valor de arrostrarlo todo, con tal de sacar á sal¬
vo la honra de su titulo científico? Ha leido las
manifestaciones de satisfacción, y aun de grati¬
tud, que han hecho los gobernadores de Gero¬
na, de Teruel, etc. por la eficacia de esa insti¬
tución benéfica de los inspectores de carnes, tan
despiadadamente injuriados por el Sr. Muñoz?
Sabe, en fin, que algunos profesores han prefe^
rido quedarse sin partido antes que someterse á
complicidad de ningún género? ¿Sabe que ese
mismo profesor, D. Pedro Lázaro, que tan pru-
dentisimamente ha tenido la deferencia de con¬

testarle, dejó un destino con o.COO rs. de sueldo
for ser incompatiUe solamente para encargarse
de la inspección de carnes, dotada eon la canti¬
dad mezquina de 360 rs. anualesi ¿Sabe que
muchos profesores (y antes de ahora casi todos)
están sirviendo las inspecciones de carnes gra-
tisl... Pues si el Sr. Muñoz no sabe nada de eso,
sea más cauto en adelante para no exponere á
reproches tan merecidos como los que hoy sufre.

L. F, G.

Ü.NA CONSULTA.

«Señor D. Leoncio F. Gallego.—Grado, Ui de
setiembre 1866.

Aluy señor mió y compañero: En este pueblo se ha
suscitado una cuestión, que, sin tener motivos ni
grandes datos, se ha hecho magna,

Sin entrar en pormenores, á fin de que la pregun¬
ta tenga lodos los Visos de imparcial, y con objeto de
(juo Yd. resuelva en su ilustrado periódico el asunto(le que se trata, según su opinion científica y la emi¬
tida por varios autores; me reservo decirle "la mia, á

pesar de tenerla ya escrita y hecha pública, por lo que
no puedo faltar á.ella, así como no faltaré jamás á la
verdad, pese á quie.u pesare.

Una cerda, en buen estado de salud y robustez,
justificado que nunca estuvo enferma, fué castrada el
24 de julio, desde cuyo dia siguió ya mal, sin comer na¬
da, hasta el 30 de agosto en que murió. Contando los
diasde operación y muerte ha vivido la cerda 38 dias;
descontados estos dos dias, que es lo lógico, ha vivido
36 dias. Se sospecha que la cerda tuviera dos porcio¬
nes de intestino cosidas á la piel cuando la sutura fué
hecha.

Pregunta. ¿Puio la cerda vivir los 36 dias eon el
conducto intestinal interceptado, en buen estado de
carnes, ysinque.se desarrollara en ella la gangrena
hasta los últimos dias?.

lie de serle fiel intérprete de todo lo que está pa¬
sando acerca de esto, (lespues que Yd. haya emitido
su dictáraen, ála par que clesearia mucho que El Mo¬
nitor dijera algo sobre lo mismo: pues, aunque para
raí es cosa clara y corriente, hay personas que se tie¬
nen por científicas en medicina "y veterinaria que opi¬
nan lo contrario de mi humilde parecer; y si acaso yo
estoy en un error quisiera salir de él. "

No deje Yd. de insertar en el número próximo de
su ilustrado periódico la precedente pregunta; y b da
anticipadas gracias su afmo. amigo y compañero,

Q. B. S. M.
HiL.umo Fernandez.»

Toda vez que en la anterior consulta no se
hace mérito de lesiones anatómicas halladas en

los intestinos de la cerda, es de presumir que
no se han recogido datos relativos á dichas le¬
siones; circunstancia que embaraza mucho para
dar una solución científica á la duda propuesta.
Por otra parte: al formular el Sr. Fernandez su
pregunta se dá como cosa cierta que se presen¬
tó la gangrena intestinal en los últimos dias,
hecho que, de estar bien averiguado, obliga á
suponer la preexistencia de una inflamación
terminada por gangrena. Mas ¿qué inflamación
puede ser esta para terminar por gangrena al
cabo de treinta y tantos dias?—El Sr. Fernan¬
dez parece referirse á una gangrena intestinal;
y sin embargo, una duración tan prolongada
del padecimiento primitivo, de la enteritis que
hubo de parar en gangrena, choca abiertamente
con toda nocion científica y con todas las ob¬
servaciones de la práctica. La marcha de la pe¬
ritonitis es también muy rápida, y sucede otro
tanto con la metro-peritonitis.

Unicamente la metritis, cuando existe ais
lada, suele dur,ir hasta cuarenta ó cincuenta
dias; pero entonces no termina nor gangrena.
De manera que, á menos que por causas ajenas
à las manipuluciones de la castración haya so¬
brevenido, en los últimos dias que vivióla cerda,
una peritonitis ó entero-peritonitis aguda, no



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

se concibe dicha terminación por gangrena,
trascurrido ya tanto tiempo, en el animal de
que se trata.—Opinamos, pues, que, si hubo
gangrena, solamente ha podido ser en conse¬
cuencia de una inflamación aguda suscitada por
motivos extraños al manual operatorio de la
caslracion; inflamación que ha podido muy bien
radicar en el intestino, ó en el peritoneo, ó en
uno y otro simultáneamente, por relaciones de
contigüidad de estos órganos con el paraje de
la piel incidida.

Sucede, efectivamente, en ocasiones que, en
tirtud de la contigüidad de esos órg'anos res¬
pecto del tegumento cutáneo, al provocarse la
inflamación adhesiva én la incision de la piel ò
al establecerse la supuración, esta inflamación
es bastante intensa para determinar una adhe¬
sion parcial del intestino al sitio que la incision
cutánea ocupa. Verdad es que este accidente
(que de ningún modo revela impericia en el ope¬
rador) no es de trascendencia para la salud de
la res; pero se comprende bien que si, antes de
haber desaparecido joor completo ' \v,?> fenómenos
inflamatorios de aquellas partes adheridas, tie¬
ne lugar una exacerbación violenta de la fleg¬
masía; se comprende bien, decimos, que sea en¬
tonces posible la reaparición de un estado infla¬
matorio, suficientemente intenso para terminar
en gang-rena.

En cuanto al otro extremo de la pregunta,
que consiste en sospecharse la existencia de
una interceptación del intestino producida por
la sutura, nuestra opinion es terminante en
sefltido negativo. De haberse comprendido el
ibtestino en la sutura, la muerte del animal
hubiera sobrevenido en muy pocos dias. Eso nos
parece absurdo y anticientífico; no hay en la
historia de la ciencia un solo hecho que lo auto¬
rice, y nosotros rehusamos discutirlo, hasta por
decoro.

Tal és, Sr. Fernandez, nuestro pobre dictá-
men. Queda fra'ncamente expuesto, pero si la
más remota intención de ofender á nadie, y So¬
metiéndolo desde ahora á la consideración de

profesores más instruidos. Si en algun error de
apreciación hemos podido incurrir, rectifiqúese;
que, cuando la intención es pura, siempre re¬
cibe coU agradecimiento una advertencia su
«fectlsimo amigo,

L. F. G.

VASllEDADES.

Memoria documentada acerca del concurs
de ganados domésticos celebrado en los dian
27, 28, 29 y 30 de mayo de 1866 por la
sección do agricultura de la junta provin¬
cial de agricultura, industria y comercio de
Barcelona.

{Cmilinv^acion.)
IUCTAÍI6N EMITIDO POtl EL JURADO, ACERCA DE LA EXPOSI¬

CION GANADOS, QUE ACABA DE CELEBRARSE TELEVADA
AL, SUPERIOR CONOCIMIENTO DE LA SECCION DE AGRI¬

CULTOR!, DE LA JUNTA ProVlNCIAL DEL MISMO RAMO,
INDUSTRIA Y COVERCIO DE ESTA CIODAD.

M. I. S.

Al verse distinguidos los que tienen la lionra de
suscribir, con el delicado encargo de examinar, clasi-
íicar y escoger los animales exhibidos en la última ex¬

posición, asaltóles la duda de si acertarian ó nó á des¬
empeñarlo cumplidamente. Alentados, sin embargo,
por sus rectas y uniformes miras y en la persuasion
de que multiplicándose á su amparo la luz del acierto,
la verdad seria el producto del criterio de todos y la
justicia BU fiel expresión, no titubearon en aceptar su
espinoso cometido. Al dar, pues, cuenta á V. S. de
sus tareas, el Jurado desoribirá la exposición üitiraa,
daniio antes una li,cra idea de lo que signdicán para
él éstas reuniones agrícolas, la comparará después
con la de 1860, raaii iéstando por último cuanto crea
couducento á su mejora y al logro de los patrióticos
fines que se propusiera V'. S., aí'impetrar, en bien de
la agricultura de la provincia, la creación de esta cia¬
se de palenques.

Una exposición agrícola viene á ser como una lu¬
cha pacífica, sostenida por los productos del arto y
del saber, crea ios á la sombra de! trabajo. Su obieto
es despertar el estímulo y la emulación entre los con¬
currentes á la misma, para lograr en definitiva la
mejora, el acrecentamiento y la generalidad de los
productos útiles. Las exposiciones de esta clase son,
como si dijéramos, una bella exibibicion de la riqueza
del campo, que, despajándose por unos instantes de
la rusticidad y*del aislamiento, no solo ostenta las en¬
cantadoras joyas que del mismo logra extraer el agri¬
cultor industrioso y entendido, sino que dá una públi¬
ca enseñanza acerca el modo de obtenerlas. ,

Los que concurren á las mismas, á la par que ofre¬
cen en conjunto una excelente idea de lo que contri¬
buyen á acallar las primeras necesidades del hombre,
preesentan un evidente testimonio del cumplimiento
de aquel divino mandato, «comerás el pan con el su¬
dor de tu rostro.» D'gnos de estima son, pues, bajo
este jñinto de vista, los que dedican su vida entera,
sin perdonar vigilias, ni privaciones, á la producción
de primeras materias, al acrecentamiento de la rique¬
za y del bienestar general. Semejantes á los antiguos
patriarcas, que fundaban sus mejores dichas en lá
prosperidad desús familias y de sus rebaños, y á los
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distinguidos guerreros y hombres públicos de otra
época, que despues de numerosas glorias, conquista¬
das por su valor y su saber, buscaban sus más pre¬
ciosos laureles en las tierras, que labraban con sus
propias manos; su aspiración constante es la del lo¬
gro del sosiego en sus quehaceres del campo, del
respeto á sus esfuerzos y fatigas, de la prodigalidad
en la tierra avara é ingrata de por sí, y del general
cumplimiento de las necesidades comunes. Hé alii un
conjunto de laudables deseos, à cuya obtención de¬
bieran contribuir todas las cla.-ies de la sociedad, por¬
que á todas interesan los frutos de. la tierra: y he
ahí también jm justo motivo para mirar con beiievo-
lencia y hastg con respeto á aquellos veteranos y
soldados del campo, que no S' lo van á dar püi)lica
cuenta de los frutos de sus luchas y de las victorias
ganadas con el sudor y la vigilia, la con.stancia y la
paciencia, el trabajo y el estudio; sino á facilitar" tal
vez la propagación de un producto importante, por
medio de la exhibición, cual lo hizo en otro-tiempo
e! célebre Parmantier, poniendo la flor de la patata
en el ho;al do la casaca de Luis XVi de Francia.

El Jurado, pues, al dirigirse en estos momentos
á los que tomaron parte en la exposición de ganados,
que acaba de celebrarse, comienza por dar á todos la
más cordial bienvenida. Aunque, figurando en la
misma solo como criadores ó recriadores, aparenten
un caráctí f menos importante, que el del cxpo.«itor
agrícola; el Jurado les tributa, sin eml argo, la más
cumplida importancia, en razón de ser la ganadería
el brazo derecho de la agricultura, el ganado el prin¬
cipal instrumento de la lai-ranza y su "ultivo, la
granjeria por excelencia. AiU inas, aparte ie iüeniiíi-
carse, generalmedtc hablando, el 'ganadero y el
agricultor, el primero comienza donde acaiia el se¬
gundo y este empieza con los resultados del trabajo
de aqiicL Al ocuparse, pues, de exhibiciones hechas
por los mismos, no puede menos de manifestar, que
el efecto, en conjunto, de los animales expuestos, se
le parece á un vistoso ramillete, compuesto de varia¬
das flores, esbeltas y de animados matices unas, her¬
mosas y agradables otras, pero pálidas y vulgares
bastantes de ellas. Para poder lijar, cual conviene,
lodos aquellos pormenores, irá entresacándolas, ex¬
poniendo de paso sus respectivas circunstancias.

A ocho grujios pueden reducirse todos los anima¬
les expuestos, eomprendiendo el í el ganado ca¬
ballar, el 2.° el vacuno, el 3.° el lanar, el 4.° el asnal,
el 5.° el de cerda, el C.° el cabrío, el 7.° la volatería
y el 8.° los conejos, todos los cuales vienen á ser
objeto de uno o más estados, puestos al final de este
escrito.

En euai.to al piimero, si damos una mirada á los
antecedentes de los once caballos padres, anotados
en el estado núm. 4, veremos descollar desde luego
tipos hermosos y muy bien conformados al objeto de
fu destino, como el noble de U. Pedro Mias y Afir, el
Arreciante de D. Juan Hodés y los Girondino, Anchoa
y Armónico del escuadrón deVemonta de Conanglell.
Otros se presentan después con muchas menos dispo¬
siciones que los anteriores, como el Abad y el Por¬
tero del citado escuadrón y el Calan de 1). Pedro
Mias y Mir; y por último con escasa aptitud el ¡S'oble
oe D. Pedro Serra, por ser algo flojo; conformado,

I mejor que para semental, para caballo de silla de an¬
dadura, el iVoWe de 0. Juan Espinosa, é inútil para

! su destino, por ser izquierdo, el NtTio de este último
expositor.

Bespeclo á las trece yeguas de vientre, reseñadas
en el mismo estado, aparecen en primera línea, como
moldes bien conformados, la Linda de Exemo. señor
marqués de Alfarràs, la Nena de D. José Andreu, la
Castaña de D. José Trabal y la Tordilla de D. José
Petit; ocupan el segundo lugar, reuuiendo bastante
buena conformación para el fin á que están destina¬
das, la Castaña de D. José Serra, la Mariposa de don
Miguel Casanovas, la Leona de 1). José Aymerich, la
Paula de 1). Patricio Melícb y la Baya dé D. Pedro
Camps; y vienen por último, con (.ocas disjjosicioncs,
la Corsa de D. Antonio Cali, la Pelegiina de D. José
Aymerich, la Tordilla de D.Lorenzo Solanos y la
Lleona de D. Pablo liiera.

Entre los potros y potras, cuyos pormenores con¬
tienen los estados 2 y 3, sobresalen por su excelente
conformación, el Âiabe de D. E>téhan Bacbs, el
Castaño de i). José Sena, el Noble de D. José Cucu¬
rull, el Cadete de Miguel Casanovas, el Caballo de
i). Bartolomé Buljosa, Bkrzo, Cironés, Mozo, Febo,
Milano, Murallo, Palmeño, Serrano, Garboso y Pol¬
villo, potros enteros del escuadrón de remonta de
Conanglell y los capones del mismo cuerpo, Pan¬
talon, Pardo, Pagaré y Baca; aparecen bastante
bien eonforniados el Castaño de i). José Sorra, la
Pe(¡tieña de 1). Juan Farros, la de D. liamon
Aymerich, la Grisa de D. José Eut esa, los Pin¬
cel, Muñiz y fíonraclo, enteros y los Ojal, Bolo, Co¬
lo, Coloso, 'Triton, Platino, Oidor, Pago, capones del
recordado escuadrón, y por último el Girondino d ' don
Esteban Bachs, que, podria darse como buen modelo,
si tuviese mejores pr.oporoiones entre la altura y lon¬
gitud de su cuerpo; reúnen regulares disposiciones la
Castaña de D. Pedro Camps, la dé D. Pablo Farrés, la
Roja de D. José Oliver, cl Noble de D. Jaime Tinto, el
Calan do D. .íiian Comas, que, á pesar de su confor-
macioa muy buena, tiene defectuosos los extremos, y
los Pelucon, Niteso y Fisión de la secc'on de remorf-
ta. Finalmente no presentan aptitud marcada ó reúnen
señalados defecttjs los demás, que dejan de continuarse.

El Jurado, después de batnr descrito ios animales
del primer grujió y de haber adjudicado á los que lle¬
naron mejor las condiciones del Programa los premios
que señala ci estado número 12, debe manifestar
1que con todo y poseer la Nena de D. José Andreu
sobresalientes cualidades de las que participa también
la rastra, jMra poder asjiirar al primer premio, no se-
le consideró con opcion a ninguno, primero por haber
sido importada de Valencia, poco antes de la exposi¬
ción, 2.° por no pertenecer á criador, y 3,° j)or las es¬
casas probabilidades, no solo de no continuar en el
pais, sino de no dar en el mismo nuevos productos;
2.° que por no pertenecer á criador el Noble de don
José Cucurull, fué pospuesto al Arabe de D. Estéban
Bachs; 3.° que por haber habido empate eníre el Ca¬
dete de D. Miguel Casanova's y el Caballo de D. Bar¬
tolomé Bautjosa, se concedió premio álos dos; 4.° que
no pudieron concederse las aproximaciones 1.' y2.', ni
el segundo premio, señalado al caballo padre para la
producción de los de fuerza, ni el consignado para el
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mejor potro ó potra recriados, por no haberlos habido
que fueran acreedores á los mismos; y por último que
en atención á los escogidos semental .'s y potros que
expuso el escuadrón de remonta de Conangloll, se le
adjudicaron, previa la venia de V. S., dos diplomas
de honor.

Falta ahora, como com¡dementor deosta primera
sección, entraren algunas consideraciones acércala
importancia que representa en la povincia y hasta en
la misma capital ese auxiliar de la agricultura, de la
industria y del comercio y respecto á la predilección
cx)n que debieran ser mirados su fomento y mejora. Si
consultando el censo formado en 1859,61 ganado ca¬
ballar se vé aseen 1er en la provincia á 5 188 cabezas
y esta cifra se eleva á 12.356, en el recuento, practi¬
cado en Setiembre de 1865, descúbrese á simple vista
un aumento, en 6 años , de 7.168 individuos, ó sea de
un140por100, tipo á que solo alcanzan las provin¬
cias de Pontevedra, de Madrid y de Toledo. Descen¬
diendo ahora á la determinación "de las paradas parti¬
culares de la provincia, que se reducen á una completa
con seis caballos y dos garañones, y á seis medias con
doce caballos y seis garañones entre todas, es fácil
calcular, que este servicio nó ha do haber podido dar,
ni remotamente, los productos que arroja aquel au¬
mento, ni aun teniendo en cuenta el importante papel
que juega en ello el escuadrón de remonta de Conan-
glell, que ha logrado, con un desprendimiento que le
honra, estimular á los criadores de la provincia.

ilesulta, por consiguiente, que el mayor número
de cabezas de dicho ganado ha de haberse traido del
rstranjero, de Francia principalmente, y así vienen
~á-rrnTÍTi'tmrrío-tT)í-dat05 estadísticos que nos ha faci¬
litado ci.Instituto Agrícola Catalan de San Isidro, de
las entradas del vecino imperio, que tuvieron lugar
desde el 20 de octubre de 1865 á 20 Marzo de 1866,
las cuales ascienden á 309 cabezas. De manera que
tomando esta Irase para conocerla importación propor¬
cional á un año, y suponiondo que dicho ganado,
venido por la Junquera, estuviese destinado á la pro¬
vincia, cual parecen demostrarlo informes autoriza¬
dos, descúbrese una entrada de 740 cabezas. Compa¬
rando luego, á partir de la estadística correspondiente
á igual período del año anterior, la*!ntioduccion de
caballos franceses, notase que se reduce aproximada¬
mente á un tercio. Tan notable diferencia, que resulta
asimismo en otras especies y de lo cual nos ocupare¬
mos oportunamente, solo puede tener una fácil espli-
cacion en la rebaja de derechos, establecida por lieal
órden de 6 Octubre de 1865. Por ello el citado Institu¬
to, apercibido de los perjuicios que irrogaba á la agri¬
cultura del país aquella superior disposición, no pudo
menos de elevar, en este sentido, una sentida solicitud
al Gobierno de S. M.

(Se continuarà.)

El Sr. D. .Juan de Dios Mezquita, nuestro
comprofesor y particular amigo, nos remite la

manifestación siguiente, que insertamos con
mucho gu.sto; deseando que su invento halle
acogida entre los veterinarios y albéitares es¬
pañoles, como justa y merecida recompensa de
los extraordinarios desvelos y sacrificios que le
ha costado el llegar en la fabricación de herra¬
duras hasta un grado de perfección admirable.
Los que deseen interesarse en la participación
que ofrece el anuncio, se dirigirán, para más
amplios detalles, al precitado D. Juan de Dios
Mezquita, que reside en Málaga.

«CON REAL PRIVILEGIO EXCLUSIVO
EN ESPASA Ï FRANCIA

lo años.

Se expone á la venta una participación de dere¬
chos de privilegios en la Península y la primera fá¬
brica de herraduras mecánicas, por un procedimiento
especial que por medio de la presión produce de 15 á
2u herrauuras por minuto, establecida en Málaga.

Todos conocen la necesidad de este artículo, su

gran consumo y la diferencia en la espuesta elabora¬
ción á la seguida hasta el día, y por consecuencia el
porvenir que la ofrece.

Pasado ya por el estrecho tamiz de la invención,
en el largo "periodo de cinco años que cuenta su au¬
tor, vencidas las dificultades que presenta una nueva
producción que carece de copia, y obtenida la perfec¬
ción, facilidad y prontitud en las operaciones, así como
la aceptación general de sus productos, solo queda á
su autor darle la estensibdidad y desarrollo en la Pe¬
nínsula que reclama su importaucia.

Al efecto se dirije á los que quieran adquirir una
parte de esta propiedad, ya socialmente en toda su es-
tension, ya en particular con la adquisición de apara¬
tos privilegiados; llamando la atención del Gobierno
de t>. M., para que adoptándose en las escuelas de ve¬
terinaria, en las de herradores y forjadores, surtan
con prontitud y economía á la caliallería del ejército.

A los veterinarios civiles, para que en particular ó
colectivamente plantean sus aparatos en localidades
apropiadas.

A los fabricantes de hierro, para obtener un consu¬
mo ilimitado, á juzgar sobre 40 quintales que necesita
diarios la fabrica establecida con solo dos aparatos
funcionando.

Y por último, á los que quieran invertir una parte
de sus capitales con una ganancia fabulosa.

La cualidad de inventor prohibe ai que suscribe
hacer mérito de su obra, y en sustitución espone la
precitada fabrica funcionando al vapor, donde prác¬
ticamente se juzgue de sus resultados. »

Por lo no firmado, L. F. G,

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
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